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Los impactos de la globalización en el mundo actual.
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La actual internacionalización o mundo globalizado al que asistimos no es un fenómeno relativamente nuevo pues su gestación ya tiene en su haber varios siglos, el término como tal, si goza de relativa juventud pues comenzó a utilizarse a principios de la década de los 80 del siglo pasado en las escuelas norteamericanas de gestión de empresas en la Universidad de Harvard, Columbia, Stanford, entre otras. Se empleaba generalmente para dar cuenta de los beneficios de la liberación y la desregulación como formidables instrumentos de incremento económico a escala mundial.

Es justo subrayar que la significación de este término fue tratada con anterioridad por Carlos Marx y Federico Engels, cuando al analizar la tendencia del desarrollo capitalista expresaron: “Mediante la explotación del mercado mundial, la burguesía dio un carácter cosmopolita a la producción y el consumo de todos los países… cuya introducción se convierte en cuestión vital para todas las naciones civilizadas, por industrias que ya no emplean materias primas indígenas, sino las venidas de las más lejanas regiones del mundo, y cuyos productos no solo se consumen en el país sino en todas partes del globo
”.

No obstante haber utilizado el término globo para definir este proceso, los clásicos del marxismo emplearon con mayor frecuencia mundialización, dada la importancia que adquiría ya desde ese entonces el comercio mundial, la tendencia del capital a salir de sus fronteras nacionales y  la aparición por vez primera en la historia de la humanidad del mercado mundial como imperiosa necesidad del régimen capitalista. …”la expansión del comercio exterior, aunque en la infancia del régimen capitalista de producción fuese la base de él, a medida que este régimen de producción se desarrolla, por la necesidad interna de él, por su apetencia de mercados cada vez más extensos, va convirtiéndose en su propio producto
”.

La globalización es un proceso económico que abarca las relaciones sociales, culturales, ecológicas y políticas del mundo actual. A este fenómeno Carlos Marx se refirió al argumentar que el modo de producción capitalista tendería a crear el mercado mundial, ya que todo límite le aparece como un obstáculo para superar, consideró que se amplía cuantitativamente el consumo existente, se crean necesidades ampliadas propagando las necesidades a una escala mayor y se crean nuevas necesidades, se descubren y se producen nuevos valores de uso.

Este fenómeno se despliega a través del desarrollo de los mercados y de la expansión monopólica del capital privado, lo que ha impuesto un carácter global, unipolar y tecnocrático, a la mayor parte del proceso de producción material y espiritual mundial, mediante el cual los factores relacionados con el logro de una alta rentabilidad económica, sustituye en gran medida, a los valores humanos propios de la diversidad cultural que siempre ha caracterizado a las sociedades, independiente de sus credos políticos, ideológicos, religiosos, etc. 

El proceso de internacionalización es también conocido como la fase imperialista de una economía hegemónica, como acertadamente lo expresó V.I. Lenin en su tiempo, cuando alegó: “Las asociaciones monopolistas capitalistas -cartels, sindicatos, trusts- se reparten entre si, en primer lugar el mercado interno apoderándose de un modo más o menos completo de la producción del país. Pero bajo el capitalismo, el mercado interior está inevitablemente enlazado con el exterior. El capitalismo ha creado desde hace tiempo el mercado mundial”.

Existen diversas posiciones con respecto a la globalización; el criterio de los autores de este artículo es considerar a este fenómeno como producto y componente de las manifestaciones históricas de acumulación capitalista. Es un proceso totalizador  e incide en el nivel macro y micro social, supone una creciente utilización de los instrumentos científico-tecnológicos en la esfera de la producción de bienes y servicios y en general en toda la actividad de la sociedad. Es un fenómeno multifacético que presenta diferentes dimensiones tales como: económica,  política, financiera, tecno-científica, institucional, ecológica, cultural, entre otras.

Evidentemente, la globalización tiende a favorecer el crecimiento económico, en tanto establece una estrecha interrelación entre países, y amplia además el intercambio en todos los campos de la cultura, pero al mismo tiempo trae consigo la desigualdad entre los pueblos, que no tienen las condiciones suficientes para enfrentar el despliegue del capital que aparece como único modo de producción dominante, sin rivales ni alternativas a escala planetaria y tiene como eje central la explotación indiscriminada de la naturaleza, ya que es objeto útil para crear valores de consumo solamente.

Puede hablarse que actualmente ocurren procesos de globalización en :

1. Las Finanzas.

2. Los mercados y estrategias, en particular la competitividad.

3. La tecnología y los conocimientos asociados.

4. Los modos de vida y las pautas de consumo, con extensión a la globalización de la cultura.

5. Las capacidades reguladoras y el gobierno.

6. La política, como unificación política del mundo. 

7. La percepción y la conciencia con los conceptos de “una tierra” y “un futuro”.

¿Es por tanto la globalización un fenómeno histórico, necesario y conveniente?

La globalización neoliberal de hoy es una fase nueva del capitalismo mundial, una manifestación específica del modo de producción capitalista. Al mismo tiempo es un proceso nuevo y un modelo nuevo de competencia internacional que se manifiesta a través de la división internacional del trabajo, es decir, la fragmentación de las diferentes fases de la producción de una compañía o de un sector productivo por diferentes países, y mediante los flujos comerciales, el dominio de las finanzas en la economía y la llamada interdependencia entre diferentes países. La llamada globalización neoliberal es un aspecto dinámico del capitalismo actual, o sea, un intento del capital por encontrar una solución a su crisis de acumulación...
.

El  pensamiento único neoliberal como forma de organización del capitalismo a partir de sus modelos y redes más poderosas, pretende consolidar la falsa creencia de que es la única alternativa  para la superación de los problemas económicos y sociales de los países pobres; el mercado y el afán de lucro serán los causes por los cuales se deslizaran las problemáticas actuales, tan solo hay que propiciar la apertura y la liberación total, impedir cualquier intervención estatal en la  macroeconomía, así como también resulta inadmisible la propiedad pública, puesto que el Estado es absolutamente ineficiente en su administración, por ello debe despojarse de sus funciones económicas y privatizar todo lo que se pueda, implementar medidas, programas de ajuste, reducciones de presupuestos para facilitar el pago de una deuda que se sabe impagable por su colosal magnitud.

La globalización neoliberal establece un modelo único para todos los países independientemente de sus diferencias reales y sus desiguales niveles de desarrollo, instaura un economicismo de ultraderecha, en extremo conservador como eje central de esta política, dirigida a sacar a flote –según sus teóricos-, el desarrollo de los países comprometidos con los organismos internacionales.

Al respecto -señala E. Martínez
-,  “La política neoliberal, en su aplicación casi generalizada, ha demostrado desentenderse de tres problemas centrales que enfrentan los países: las exigencias que plantean la competencia internacional, esto es, la relación que se da entre la apertura al mercado mundial y la generación de la capacidad competitiva para enfrentarla; la deteriorada situación social, es decir, la relación entre la producción y la distribución; y en fin, las fuertes cargas ambientales, o sea, la relación economía y ecología”.

La afirmación leninista sobre la fase imperialista del capital mantiene extraordinaria vigencia, pues indica que la dictadura imperialista neoliberal, se impone recomponiendo las relaciones del Estado, del mercado, de las empresas, de los obreros, los empleados y los excluidos de nuestros días. El mundo de hoy es el de la ofensiva neoliberal en el poder, la cual  -plantea Emir Sader
…“es expresión de una encarnizada lucha de clases entre el gran capital financiero, en la época imperial del capitalismo, en que la liberalización económica representa la libertad sin límites del capital para explotar los recursos naturales, las materias primas y, sobre todo, la fuerza de trabajo en todos los rincones del mundo y el resto de la humanidad”. 

Las consecuencias de la aplicación de esta política neoliberal ha sido inmediata y el panorama no puede ser más triste en nuestros días: destrucción y debilitamiento de los Estados nacionales, pérdida de prestigio y autoridad (ingobernabilidad) de gobiernos, y partidos políticos, incremento de las guerras, aumento de la presión migratoria, de leyes y acciones por parte de los países desarrollados, para obstaculizar el libre flujo de la fuerza de trabajo; drástica reducción del sector estatal junto a un proceso privatizador desmedido, incremento acelerado e incontrolable de la corrupción y el crimen organizado, deterioro y explotación indiscriminada cada vez más del entorno, etc.

La globalización es un proceso multidimensional y no solamente económico; su expresión más determinante es la interdependencia global de los mercados financieros, permitida por las nuevas tecnologías de información y comunicación  y favorecida por la desregulación y liberalización de dichos mercados.

Como resultado de la aplicación de los programas neoliberales en todas las regiones del mundo, los capitales nacionales e internacionales obtuvieron y obtienen grandes ventajas, entre las que podemos destacar:

1. Reforzar de manera considerable el predominio económico, la reducción drástica del control público de los recursos nacionales, para facilitar  el accionar ilimitado del sector privado.

2. Garantizar el pago de la deuda externa, para lo cual se han destinado recursos y propiedades de carácter público, que en otras épocas eran intocables.

3. Modificar a su favor de manera decisiva la correlación de fuerzas entre el mercado y el Estado, se condiciona de este modo, el grado de libertad que pudiera poseer algún gobierno animado por una vocación reformista o transformadora.

El panorama contemporáneo es complicado en extremo y unipolar, se encuentra penetrado de tendencias contrapuestas y plagado de contradicciones antagónicas y de las más complejas alternativas, sometido a sobrecargas políticas, ideológicas y físicas. Nunca antes, el progreso de la humanidad, es decir el progreso social ha peligrado tanto, con la crisis de los problemas globales.

Las circunstancias por las que atraviesa el planeta han brotado de la propia entraña del modo de producción capitalista, cuyo desarrollo ha desembocado en  la globalización neoliberal y son el resultado lógico de la imposibilidad de dar solución a sus contradicciones internas antagónicas, pues el capitalismo es una sociedad que al desarrollarse se niega a sí misma, ya que es impotente para hacer frente a los problemas globales que se generan. Las esferas gobernantes de estos países recurren a medios y métodos incapaces a todas luces de salvar a la humanidad, condenada por la propia historia. Entre los problemas globales más importantes se pueden señalar la carrera armamentista (la guerra y la paz), los problemas medioambientales, la pobreza y el hambre, la deuda externa, el empobrecimiento de la cultura que trae aparejado la pérdida de identidad y los valores espirituales, así como los problema migratorios. 

Uno de los grandes problemas globales de nuestros días es la enorme e ilimitada fuerza y poder que ha alcanzado el capitalismo monopolista internacional, que aplasta y monopoliza ramas enteras o esferas de la producción, tanto a escala de algunos países como de la economía mundial en su conjunto.

El núcleo de las corporaciones transnacionales lo constituyen las norteamericanas. El complejo de empresas creadas por ellas en el extranjero utiliza complementariamente una legión de obreros y empleados equivalente por su número a la mitad de los ocupados en la industria transformadora del propio Estados Unidos. Las dimensiones de esta “Segunda Economía” de ese país, es más de tres veces superior a las de las economías de potencias punteras de Europa Occidental. Los monopolios gigantescos norteamericanos son imperios comparables, por las proporciones de sus actividades con el Producto Interno Bruto (PIB) de Estados enteros.

Por otra parte las corporaciones transnacionales socavan la soberanía y la independencia de los países, tanto de los que se encuentran  en vía de desarrollo como los desarrollados. Utilizan activamente la regulación monopólica del Estado pero entran en el más enconado conflicto con este, sí consideran que la actuación de los gobiernos provoca la más mínima reducción de sus ganancias; es claro que los supermonopolios transnacionales norteamericanos cumplen activamente el papel de portadores del hegemonismo político e ideológico y de apetencias imperiales de los círculos gobernantes de este país.

Otro problema global es el crecimiento de la pobreza. Los países pobres y en vía de desarrollo donde vive casi la mitad de la población mundial se han convertido prácticamente en una zona compacta de pobreza. Si en los años 90, el nivel de ingresos per cápita en estos países en total era 14 veces inferior con respecto a los países capitalistas desarrollados, en los últimos años, este desnivel lejos de reducirse se ha acrecentado violentamente. No se trata sólo de la pobreza relativa, sino de analfabetismo e ignorancia, subalimentación crónica y hambre, el descomunal índice de mortalidad infantil y las epidemias, entre ellas el SIDA, que azotan a centenares de millones de personas.

Los datos aportados por el Asesor Científico de la Presidencia del Consejo de Estado de Cuba el Dr. Fidel Castro Diaz-Balart
 atestiguan que alrededor de 800 millones de personas en el Sur de nuestro planeta no cuentan con alimentación adecuada,  ni atención médica; cerca de 900 millones son analfabetos, y 1 200 millones de personas en más de 110 naciones sobreviven con ingresos inferiores a un dólar diario per cápita.

El Informe sobre Desarrollo Humano 2001 del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo señala que países como Noruega, Australia y Suecia muestran un ingreso per cápita en la década pasada que oscila entre los 22 000 y 28 000 dólares  al año, mientras naciones como Haití, Etiopía y Níger presentan cifras que se mueven entre 600 y 1500 dólares, aproximadamente 18 veces menor
.

La pobreza de los países en vía de desarrollo es un grave inconveniente que afecta al mundo entero y ella es una de las causales  principales de los numerosos conflictos que tienen por escenario a África, Asia y América Latina, independientemente de las argumentaciones que esgrimen las potencias imperialistas para justificar su política neocolonialista y su dominio global. Esta tenebrosa realidad, que sin dudas es una vergüenza para el mundo civilizado, sólo tiene un culpable, desde el punto de vista histórico y práctico: el capitalismo en su fase imperialista, que asegura el control del capital financiero mundial a la alta burguesía  y las fuerzas de extrema derecha dominantes.

El sistema imperialista  ha intensificado considerablemente el saqueo de los países, su esencia se mantiene inalterable, aunque sus métodos y formas han cambiado. Durante el siglo  pasado el principal papel protagónico en materia de saqueos, expoliación, consumo indiscriminado y despilfarro de los recursos naturales y riquezas del planeta correspondió al imperialismo norteamericano,  -asegura el Presidente del Instituto de Historia y de la Unión Nacional de Historiadores de Cuba, Dr. Raúl Izquierdo Canosa
-, puesto que impone leyes, reglas y sus pretensiones imperiales, mediante la presión, el chantaje económico y político o el empleo de sus poderosas fuerzas armadas en criminales y despiadadas agresiones contra países más pequeños con inferioridad de armamentos, fuerzas y recursos económicos.

Una parte considerable de la renta nacional de los Estados Unidos proviene de esa política de latrocinio. El intercambio no equivalente, el comercio desigual, las maquinaciones y arbitrariedad con las tasas de interés y la succión de las corporaciones internacionales, actúan en el mismo sentido. Aumentan la pobreza y la miseria de unos y la opulencia y la riqueza de otros, acentúan cada vez con mayor fuerza la polarización de la economía capitalista mundial.

Otro problema a considerar es la filosofía de la deuda. En conjugación con las ganancias extraídas anualmente de los países en vía de desarrollo, la deuda acumulada significa una sola cosa, reducción de las perspectivas de desarrollo de dichos países y la inevitabilidad de que se agudicen aún más los ya gravísimos problemas económicos, políticos y sociales.

La galopante carrera ascensional que caracteriza a la deuda externa impide su pago, no obstante, se recurren a las recetas de los Organismos Financieros Internacionales, tales como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y otros, quienes asfixian y estrangulan las economías de estas áreas geográficas.  Entre las prácticas más comunes de estos organismos financieros se encuentra la compra de activos claves de los países deudores; esto constituye un paso económico devastador para esas naciones, pues al seguir los preceptos neoliberales han vendido a particulares o a transnacionales sus activos públicos  (la salud, la educación, la Banca, la energía, el agua potable, etc.) Cuando los países quedan sumidos en la crisis no tienen con qué responder porque no tienen nada. Entonces el pueblo tiene que esperar que los problemas sociales más agudos y sensibles sean resueltos por las transnacionales
.

El FMI y el BM sobornan a los políticos para transferir los sistemas de agua potable, las vías férreas, las compañías telefónicas, las compañías nacionalizadas de combustible, las compañías de gas, los gobiernos las regalan por nada. Los globalizadores les pagan los sobornos individualmente, miles de millones por cabeza en cuentas bancarias suizas. Y el plan es la esclavitud total para toda la población

No es ocioso recordar por la vigencia que tiene, la síntesis en diez puntos necesarios para revertir la crisis económica en América Latina, cuya consecuencia directa ha sido la deuda externa, y que fuera pronunciada por el Comandante Fidel Castro en el Informe a la VII Cumbre de los Países No Alineados:

El intercambio desigual, arruina a nuestros pueblos.¡Y debe cesar! // La inflación que se nos exporta, arruina a nuestros pueblos. ¡Y debe cesar! // El proteccionismo, arruina a nuestros pueblos. ¡Y debe cesar! // El desequilibrio que existe en cuanto a la explotación de los recursos marinos, es abusivo. ¡Y debe ser abolido! // Los recursos financieros que reciben los países en desarrollo, son insuficientes. ¡Y deben ser aumentados! // Los gastos en armamentos, son irracionales.¡Deben cesar y sus fondos empleados en financiar el desarrollo! // El sistema monetario internacional que hoy predomina, está en bancarrota. ¡Y debe ser sustituido! // Las deudas de los países de menor desarrollo relativo y en situación desventajosa son insoportables y no tiene solución. ¡Deben ser canceladas! // El endeudamiento abruma económicamente al resto de los países en desarrollo. ¡Y debe ser olvidado! // El abismo económico entre los países desarrollados y los países que quieren desarrollarse, en vez de disminuir se agranda. ¡Y debe desaparecer!

El desequilibrio entre el Norte y el Sur por la marcada diferencia de los niveles de desarrollo económico y sociocultural, trae aparejado otro de los problemas globales: la emigración que se expresa en el traslado masivo y descontrolado de los ciudadanos del Sur en busca de mejores condiciones de vida. Este fenómeno tiene sus raíces en los  siglos de explotación colonial y neocolonial llevado a cabo por las grandes metrópolis y que provocaron  el subdesarrollo y la dependencia en las esferas de la vida económica, política, social y cultural para los países  tercermundistas.

En la actualidad esta diferencia entre el Norte y el Sur se advierte al analizar como de toda la población mundial, aproximadamente el 20% reside en los países desarrollados y posee un 86% del total del consumo privado, en tanto utilizan el 50% de toda la energía, el 74% de todas las líneas telefónicas, el 84% de todo el papel, el 93% de todos los servicios de INTERNET y el 87% de todos los vehículos que circulan en el mundo. El 80% de la población restante atraviesa las mayores dificultades económicas, tan es así que mil doscientos millones de personas viven con menos de un dólar diario, un 60% de cuatro mil ochocientos millones de personas residentes en países en desarrollo carecen de servicios sanitarios básicos, un tercio no tiene acceso a agua potable, un cuarto de ellas carece de viviendas adecuadas y no tienen acceso a modernos servicios de salud, etc
.

En consecuencia  el nivel de vida de un ciudadano del Sur es muy inferior a uno del Norte, lo que genera en ellos un “encantamiento” de la vida de los países desarrollados y un pertinaz deseo de trasladarse hacia ellos. Sin embargo cuando le es posible alcanzar su propósito únicamente pueden obtener los puestos de trabajo con menor renumeración, lo que solamente les permite lograr un status de “ciudadano de segunda categoría”.

También el neoliberalismo impacta de forma nefasta el medio ambiente al destruir la naturaleza en una competencia desregulada y cada vez más salvaje. La especialización que promueven las políticas neoliberales, comprometidas con un crecimiento económico continuo, explota al máximo los recursos naturales de los países en vía de desarrollo lo que provoca su agotamiento y el deterioro continuo del medio ambiente. El capitalismo autodestruye sus propias condiciones de producción en vez de reproducirlas.

A partir de 1900 señala Izquierdo Canosa, la industrialización introdujo en el medio ambiente casi 100 000 productos químicos anteriormente desconocidos, la mayoría no fueron estudiados para determinar sus efectos sobre la salud. Se estima que la atmósfera terrestre se calentará en 5.8 grados centígrados  y el nivel del mar aumentará casi medio metro para el 2100. El bióxido de carbono en la atmósfera se ha incrementado en un 9% en todo el mundo y en un 18% en los Estados Unidos. La deforestación tropical debido a la tala indiscriminada de árboles ha contribuido a esta acumulación de anhídrido carbónico en la atmósfera. Cada año se desbastan 15 millones de hectáreas de bosques y crece la contaminación de los mares, ríos y lagos provocando el recalentamiento de la atmósfera. La historia moderna que nos arrastra en la violencia -subraya Izquierdo Canosa-, se manifiesta con la misma crudeza en la destrucción de la naturaleza.

El análisis de estos problemas globales que afectan los propios fundamentos de la existencia humana conduce a las siguientes deducciones: la contaminación de la atmósfera, del entorno de los océanos y del agotamiento de los recursos naturales, se agravan no solo por las excesivas sobrecargas que experimentan los sistemas naturales a consecuencia del despliegue ilimitado de la revolución científico-técnica contemporánea y de los cambios tecnológicos que  se han producido  especialmente en la tecnología de la información y las comunicaciones lo que ha favorecido un proceso de globalización mundial. 

En estos momentos interactúan los grupos económicos nacionales internacionalizados que se ven articulados por los procesos y transacciones internacionales lo que trae como consecuencia entre otros problemas el aumento desmedido de las proporciones de la actividad humana, así como también el sometimiento del usufructo de la naturaleza a las fuerzas ciegas del mercado.

Uno de los problemas globales más peligroso y que se puede catalogar como el mayor crimen del capitalismo actual es la inusitada carrera armamentista. La misma  reporta ganancias inauditas a los monopolios, ya que los colosales gastos militares recaen como pesadas cargas sobre las clases trabajadoras, principales contribuyentes. Con el dinero que invierten los países capitalistas desarrollados en la política guerrerista se pudiera revertir la difícil situación de hambre, pobreza y miseria que agobia a los pueblos del Tercer Mundo. 

Debido a la carrera armamentista -argumenta Izquierdo Canosa- la humanidad dilapidó en 1980, la suma de 1400 millones de dólares diariamente. En total los gastos militares fueron de 500 millones de dólares, cifra equivalente al Producto Nacional Bruto de todos los países de América Latina juntos, o superior al PNB de Italia, Bélgica, Austria, y Holanda, todos sumados. Con el importe de los gastos en la carrera armamentista de los años 80, se hubieran podido construir 810 000  escuelas para 540 millones de niños y jóvenes; o 53 millones de viviendas para 3000 millones de personas; o 45 000 hospitales con 27 millones de camas; o 32 000 fábricas que hubieran dado empleo a 32 millones de hombres y mujeres
.

Los Estados Unidos de América es el país que más dinero dilapida en las guerras, desde finales de 1946 –concluida la II Guerra Mundial, hasta el año 2002-, sus gastos alcanzaban la astronómica cifra de casi 20 mil billones de dólares. El costo de la guerra fría entre 1946-1991 se calcula en 15 829, 9 billones de dólares norteamericanos. Los gastos del presupuesto militar de los Estados Unidos de América para el 2002 fueron de 343,2 miles de millones de dólares, más del doble  de lo que gastaron en el 2000: Inglaterra, Francia, Alemania, y el resto de los países de la OTAN (147, 1 mil millones), quintuplicaron lo gastado por Japón, Corea del Sur y Australia (65,5 mil millones), sextuplicaron lo invertido por la Federación de Rusia (56 mil millones) y nueve veces lo empleado por China (39,5 mil millones). El presidente, George W. Bush, aprobó el prepuesto militar de los Estados Unidos de América para el 2003 que ascendió a 355, 400 millones de dólares. Ese mismo año vendrían las guerras en Irak y su enorme cuantía en gastos y destrucciones de los valores de ese pueblo.
 

Estados Unidos de América es el país que más guerras ha hecho, el que más armas fabrica y vende en el mundo, el que más dinero utiliza en gastos militares de todo tipo, el que más bases militares y tropas mantiene en territorios de otros países, el que más veces ha intervenido militarmente en otros Estados, el único en el mundo que ha arrojado bombas atómicas contra la población indefensa.

Las concepciones sobre su seguridad nacional enmascaran sus verdaderos propósitos geopolíticos e imperiales, para someter al resto del mundo mediante el empleo del chantaje y la fuerza. Las teorías de reacción flexible, respuesta rápida, guerra contra el terrorismo o guerra preventiva, siempre se han basado en agredir a otros Estados más débiles militarmente, para imponerles su voluntad y apoderarse de sus riquezas y recursos económicos. Su política militar siempre se ha basado en la fuerza de su poder y el poder de su fuerza
.

Los monopolios, la burocracia estatal, el aparato ideológico, la ciencia militarizada, amalgamados en el complejo militar industrial se han convertido en los más celosos conductores y organizadores de la política de aventurerismo y agresiones. La alianza de los fabricantes de armas y del poder capitalista de hoy, es el baluarte del neoconservadurismo político, de la reacción extrema, fuente constante y creciente de los conflictos y guerras y de la creciente peligrosidad de un holocausto nuclear y confirmación convincente de la insolvencia política y socio moral del capitalismo.

Son también problemas globales contradictorios, el empobrecimiento de la cultura, el deterioro de los valores espirituales, etc. Se han globalizado la imágenes consumistas, las apetencias derivadas de los instintos primarios y la filosofía de que lo único válido es el éxito, entendido como acumulación de riqueza. Un mundo donde se confunde calidad de vida con cantidad de cosas y se niega todo valor a lo que no posee precio; esta máxima de vida reafirma la vigencia de las palabras de Marx
 cuando expresó que …”a medida que se valoriza el mundo de las cosas se desvaloriza, en razón directa, el mundo de los hombres”. 

Indudablemente la globalización ha incidido con una fuerza inusitada en la cultura entendida ésta en su acepción más amplia, es decir, como creación humana, tanto espiritual como material. En ella se integra todo el conocimiento del hombre, por lo que no cabe reducirla a un simple acelerador del desarrollo o como valor positivo o negativo en la ecuación del crecimiento económico; ella se presenta como el objetivo último de un desarrollo dirigido a lograr la plena realización del ser humano. 

La globalización neoliberal ha irrumpido también en el ámbito cultural como vía para la violación constante de los valores patrios y la eliminación de los  espirituales y legítimos, se exacerba el consumismo, se difunden mensajes ajenos a la esencia más auténtica de los pueblos, a su identidad. No se trata de observar una postura de rechazo ante las posibilidades brindadas por la mundialización de la cultura de conocer otros valores  que por su universalidad pertenecen a todos, sino que es necesario conciliar  lo auténtico con lo global, el peligro radica en las intenciones del mensaje que se difunde. Evidentemente esta es una época en la cual las fronteras tienden a disiparse, pero no significa que desaparezcan absolutamente y las costumbres y culturas experimentan un proceso de aproximación e incluso de fusión.

Es claro que en las condiciones de unipolaridad signadas por el neoliberalismo, no es posible resolver los problemas globales con la participación de un solo Estado, ni siquiera con un grupo de Estados; se requiere mucho más, es necesaria la cooperación a escala planetaria, la colaboración estrecha y constructiva de la mayoría de los países. Solamente con un esfuerzo mancomunado que facilite el surgimiento de alternativas que permitan alcanzar el desarrollo, equidad y justicia que merecen esos pueblos.

El investigador mejicano Alejandro Dabat
 al incursionar en los problemas que entraña este fenómeno propone tres alternativas: 

1. la cooperación pacífica de pueblos y Estados

2. la democratización de naciones.

3. la internacionalización de movimientos sociales.

Son interesantes las ideas de Dabat, pero no son tareas cuya ejecución sean capaces de resolverse efectivamente, cuando por ejemplo 225 millones de personas en América Latina viven en la pobreza y de ellos 100 millones son indigentes y la deuda suma 853 000 millones de dólares, mientras que  los países del Norte no se inmutan suficientemente ante esta alarmante situación.

La globalización neoliberal también ha incidido en el surgimiento y desarrollo de la crisis ecológica en la que se encuentra la sociedad actual. En lo esencial es el resultado del desarrollo de las fuerzas materiales y espirituales del hombre, pero también es causante de la extrema pobreza, hambre, marginación, insalubridad y miseria en que viven sumidos los pueblos del Tercer Mundo. 

Ante esta situación, ¿cuál será el futuro de la humanidad frente al creciente deterioro ecológico del planeta? 

En la Cumbre de la Tierra, en junio de 1992 se abordó con fuerza el peligro al que se expone el ecosistema. Allí se llamó la atención sobre los siete países más industrializados puesto que lanzan a la atmósfera el 45% del total de gases con efecto invernadero. De ahí que se adoptarán las Convenciones sobre Cambios Climáticos y sobre la Diversidad Biológica, la primera con el fin de comprometerse a la reducción de emisiones de gases propiciadores del efecto invernadero al acumularse en la atmósfera altas concentraciones de dióxido de carbono y otros gases liberados fundamentalmente por el sector energético, mediante la quema de combustibles fósiles, y en particular petróleo, gas y carbón y la segunda para preservar las variedades de organismos vivientes y asegurar un reparto equitativo de las actividades industriales resultados del uso de estos recursos biológicos. En esta Cumbre además, fue proclamado el principio de responsabilidad económico-financiera del contaminador y el principio de precaución.

En este sentido, también la Cumbre de Río se pronunció sobre el estilo de vida que asumen los países del Norte que apuntan a la insostenibilidad del planeta, por lo que se reclama lo imperioso de una alianza mundial y equitativa, a partir del establecimiento de la cooperación entre las naciones.

El principio de sostenibilidad no se alcanzará mientras los países del Norte no cambien su modelo de vida actual. La sostenibilidad debe responder a la equidad de las necesidades ambientales y de desarrollo de las generaciones presentes y las futuras.

En ese mismo año el Club de Roma a través de D.H. Meadows planteó que la capacidad de “resistencia” del ecosistema global no podrá soportar más del doble del crecimiento industrial y demográfico, y anuncian un colapso catastrófico e irreversible alrededor del año 2050 sí las prácticas actuales continúan.

Ni el llamado del Club de Roma, ni la Cumbre de Río, ni otras reuniones, conferencias, cumbres, prevenciones de científicos y hombres de buena voluntad, al final han logrado realmente que exista una voluntad política que coadyuve a dar pasos convincentes que garanticen la preservación y cuidado del patrimonio común de la humanidad, que excede el marco de las soberanías nacionales para ser considerado como ecosistema planetario. 

La negativa a firmar por ejemplo el Protocolo de Kyoto por parte de Estados Unidos de América es una muestra fehaciente del asunto, que fue aprobado en diciembre de 1997 y ratificado hoy por 125 países. Aún cuando expertos estadounidenses han realizado advertencias a que el cambio climático puede provocar catástrofes globales en los próximos decenios y ser EEUU el máximo responsable de la cuarta parte de las emisiones de gases de efecto invernadero, el gobierno norteamericano continua inmutable ante estos vaticinios.

En el contexto contemporáneo se discute sobre las metas del milenio: impulsar el desarrollo y la cultura integral mediante alianzas globales, erradicar la pobreza extrema y el hambre, alcanzar la sostenibilidad ambiental, la igualdad de géneros, disminuir la mortalidad infantil y materna, detener las epidemias y enfermedades, pero en realidad queda en meras reuniones y palabras.

Necesitamos entonces, un sistema político mundial que logre el desarme global, la organización equitativa en el uso de los recursos del planeta, de economías flexibles y abiertas que permitan el desarrollo de una ecoproductividad sostenible y de una cultura ambiental promulgadora de una ética sostenible y una educación ambiental para la formación de una conciencia ecológica, basada en una racionalidad social ambiental que pueda enfrentar el cuidado, preservación y conservación de nuestro ecosistema para hoy y el futuro. Las campanas tendrán que sonar alguna vez por nuestro planeta azul.18
A modo de palabras conclusivas los autores de este trabajo sostienen el criterio de que los problemas globales que enfrenta la humanidad actual solamente podrán ser resueltos con un auténtico cambio del sistema sociopolítico mundial, que proponga alternativas viables y que sean favorecidas por una voluntad política encaminada al bienestar,  la sostenibilidad, la equidad y la verdadera justicia social.
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